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Los datos conocidos sobre las características 
institucionales y la vida política de los núcleos cel-
tibéricos en su etapa anterior a la provincialización 
son escasos y problemáticos. La mayor parte de las 
informaciones –dejando aparte los bronces epigrá-
icos paleohispánicos, con grandes diicultades in-
terpretativas aún– se concentra principalmente en 
el horizonte de contacto celtibérico-romano que se 
iniciaría en el contexto de la II Guerra Púnica para 
cerrarse desde el punto de vista administrativo en 
el 133 a.C.. En este abanico temporal de más de 
ocho décadas, los datos sobre elementos de inte-
racción transmitidos por las fuentes se distribuyen 
irregularmente. La mayoría de las informaciones 
político-diplomáticas se concentran, de hecho, en 
el período 182-133 a.C., y, más concretamente, en 
los años 154-151 a.C., con motivo de la escalada 
de tensión que conduciría a la II Guerra Celtibéri-
ca iniciada por Q. Fulvio Nobilior y concluida por 
M. Claudio Marcelo. Cabe destacar, igualmente, el 
conjunto de referencias correspondientes a la cri-
sis provocada por el foedus Mancinum en 137-136 
a.C.. 

Una evaluación de nuestras informaciones 
apunta a la existencia en Celtiberia, a mediados 
del siglo II a.C., no sólo de sistemas políticos com-
plejos (aspecto ya bien estudiado, vid., entre otros, 
Fatás, 1981; Lorrio, 1997, 319-323; Burillo, 1998, 
210 ss.; Beltrán, 2003), sino de un conocimiento 
amplio y directo de las instituciones, leyes y prác-
ticas del estado romano. Consideremos algunos 
testimonios. 

Probablemente en el año 154 a.C., una co-
misión delegada del Senado romano (o el propio 
gobernador de la Citerior a instancias de aquel) 
comunicó a la ciudad de Segeda el malestar por 
una serie de acciones emprendidas que, desde 
el punto de vista romano, violaban los términos 
de los acuerdos del 179-178 a.C. irmados con Ti. 
Sempronio Graco. Los interlocutores segedenses, 
en los que hemos de ver a los propios magistra-
dos, con la asesoría del consejo local, demostra-
ron entonces –y éste es el aspecto que nos in-
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a las obvias oportunidades de contacto en los pla-
nos militar y político-diplomático, que no desarrolla-
remos aquí, la dimensión económica de la interac-
ción entre el mundo celtibérico y romanos o itálicos 
debe ponerse en valor como un importante –si no 
el principal– catalizador de las transformaciones. En 
primer término, la gestión de la paz comportó, por 
parte romana, la reclamación de indemnizaciones a 
los pueblos sometidos, como explícitamente cono-
cemos para el caso de Segeda, botón de muestra 
de una política mucho más general. Sabemos, no 
obstante, que tales reclamaciones fueron conge-
ladas por una iniciativa unilateral del Senado poco 
después del 178 a.C., facilitándose, así, la creación 
de un statu quo que generaría una relativa esta-
bilidad en la región. En segundo lugar y de forma 
complementaria, la acción directa de los magistra-
dos romanos en la remodelación y colonización del 
territorio hispánico desempeñó un papel signiicati-
vo. En el caso concreto de la política gracana, jun-
to al rediseño del patrón de asentamiento indígena 
(Complega), tenemos constancia del establecimien-
to de centros como Gracchurris (Liv. per. 41; Fest. 
86; Richardson, 1986, 113; Bandelli, 2002, 107; Her-
nández Vera, 2002), aglutinantes de población local 
bajo los nuevos moldes de la civitas, que indudable-
mente constituyeron nodos de contacto y referentes 
para la propia evolución de otros núcleos. A partir de 
estas bases, el período postgracano (178-154 a.C.) 
constituye un escenario idóneo para el desarrollo 
de los contactos comerciales itálicos con el territorio 
celtibérico. Se trata de una etapa en la que el espa-
cio geopolítico no se encuentra aún integrado oi-
cialmente en la provincia de Hispania Citerior (habrá 
que esperar a la reorganización general del 133 a.C. 
para esta nueva era), pero en la que se han dado ya 
las condiciones militares y político-diplomáticas para 
una relación estable con el Estado romano reconoci-
da oicialmente en términos de “amistad”, si bien ci-
mentada, como hemos visto, en la asunción local de 
la hegemonía romana (García Riaza, 2005; 2006, 
87-92). Desde esta perspectiva, en un horizonte de 
interacción fronteriza como el que nos ocupa (Dy-
son, 1985, 194-199) debe subrayarse el papel de 
los grupos de comerciantes itálicos como agentes 
(involuntarios) de aculturación, facilitando, junto a 
los factores “clásicos” ya referidos, el conocimiento 
celtibérico de las formas de vida, costumbres e insti-
tuciones romanas, e incidiendo, a veces de manera 
temprana, en amplias capas de la población local. 

La actividad de itálicos en los territorios oc-
cidentales (Badian, 1972; Basile, 1979; Le Roux, 
1995; 2006, 81-89; Amela Valverde, 2006; Gonzá-
lez Román, 2010) y, en especial, de comerciantes, 
se inició frecuentemente con carácter previo a la 
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teresa– una elevada competencia jurídica, siendo 
capaces de contraargumentar que los tratados no 
vedaban explícitamente las acciones emprendi-
das. De este episodio, transmitido básicamente 
por Apiano de Alejandría (Iber. 44), se desprende 
que existía en las ciudades celtibéricas de media-
dos del siglo II a.C. un cierto número de individuos 
capaces de comprender con precisión las cláusu-
las de documentos establecidos por la autoridad 
romana un cuarto de siglo atrás, así como de ne-
gociar de tú a tú con sus interlocutores itálicos. 
Estas impresiones se corroboran ampliamente al 
considerar los datos alusivos al proceso, largo y 
tortuoso, que conduciría a la paz de Marcelo (151 
a.C.). A los datos apianeos se le suman, en esta 
ocasión, las referencias de Polibio (XXXV, 2-3), 
presente a la sazón en la Península, circunstancia 
que proporciona una excepcional calidad informa-
tiva a este episodio. Sabemos que no sólo las ciu-
dades celtibéricas que habían permanecido ieles 
a los acuerdos gracanos comisionaron entonces 
legaciones para exponer en Italia sus puntos de 
vista, sino que la propia facción celtibérica en ar-
mas envió a Roma a un portavoz, que se dirigió 
al Senado en defensa del nuevo proyecto de paz 
y al que el citado órgano despachó de regreso a 
Hispania sin una respuesta deinitiva. Meses des-
pués, hallamos ya en territorio peninsular a este 
mismo representante celtibérico entrevistándose 
en privado con el procónsul Marcelo, una reunión 
en la que se negociarían bilateralmente los térmi-
nos del cese de hostilidades, inalmente alcanza-
do (App. Iber. 49-50). En la misma línea, después 
de la reanudación de la guerra en el 143 a.C., una 
nueva comisión celtibérica viaja a Roma tras ob-
tener de C. Hostilio Mancino una paz ventajosa, 
y exhibe físicamente ante el senado los términos 
del foedus acordado en Hispania, poniéndose de 
maniiesto, una vez más, el conocimiento por par-
te de los mandatarios celtibéricos de los entresi-
jos políticos, diplomáticos y jurídicos de la repú-
blica del Lacio. Destaca en este tipo de contactos 
y negociaciones la signiicativa paridad entre los 
interlocutores, constatación que entraría en con-
licto con el paradigma tradicional del “primitivis-
mo indígena” frente a la “supremacía intelectual 
–y por tanto moral– del Estado romano” (Sánchez 
Moreno, 2011; Sánchez Moreno y Aguilera, e.p.; 
cfr., en general, sobre el período y la negociación 
diplomática: García Riaza, 2002, passim). 

Asumida la existencia de un conocimiento –ca-
paz de interpretar y con facultad de comisionar– por 
parte celtibérica de la realidad institucional romana 
a mediados del siglo II a.C., debemos preguntarnos, 
a continuación, por sus vías de adquisición. Junto 
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y aislamiento cultural, como se pone de maniiesto 
en la alusión a los Nervii (nullum aditum esse ad 
eos mercatoribus, BG II, 15, 4; Muñiz, 1978, 249), 
pueblo del que viene subrayada, precisamente, su 
feritas (BG II, 15, 5); en parecido sentido, la bravura 
de los belgas se explica por su distanciamiento del 
fausto de las mercaderías (BG I, 1, 3). Por contras-
te, la apertura al comercio es un indicio de vitalidad, 
caso de la civitas germana de los Ubii, caracteri-
zada como lorens, un núcleo que recibía merca-
deres de diversas procedencias (multique ad eos 
mercatores ventitant) gracias a su accesibilidad por 
el Danubio y su vecindad con la Galia (BG IV, 3, 3; 
Muñiz, 1978, 249). La existencia cierta de merca-
deres itálicos y romanos llevando a cabo –con el 
concurso de mediadores locales– este tipo de tran-
sacciones en diferentes lugares de la Galia durante 
la etapa previa a la provincialización puede acredi-
tarse con claridad. En el año 52 a.C., el asalto de 
los carnutes a Cenabum comportó agresiones con-
tra los ciudadanos romanos dedicados al comercio 
que se encontraban en la ciudad (Cenabum signo 
dato concurrunt civesque romanos, qui negotiandi 
causa... intericunt bonaeque eorum diripiunt, BG 
VII, 3, 1; Muñiz, 1978, 248 n. 15). Es interesante 
hacer notar que, entre las víctimas, se encontra-
ba el ecuestre Q. Fuius Cita, encargado por César 
del suministro de víveres. En ese mismo año, la 
defección del eduo Litávico conllevó el saqueo de 
las mercancías (cereal y otros suministros de inte-
rés militar) propiedad de los ciudadanos romanos 
que le acompañaban, así como el cruel asesinato 
de éstos (ostendit cives romanos, qui eius praesidii 
iducia una erant: magnum numerum frumenti com-
meatusque diripit, ipsos crudeliter excruciatos inter-
icit, siempre según la versión –parcial– cesariana 
de BG VII, 38, 9). De igual forma, la sublevación de 
los eduos habría comportado asesinatos, esclavi-
zaciones y robos de las mercancías de ciudadanos 
romanos radicados en su territorio (bona civium 
romanorum diripiunt, caedes faciunt, in servitutem 
abstrahunt, BG VII, 42, 3). Análogo status presen-
tarían los comerciantes con base en Cavillonum 
(idem facere cogunt eos qui negotiandi causa ibi 
constiterant, BG VII, 42, 5) –que fueron víctimas 
de un asalto tras ser expulsados de la ciudad–, o 
los establecidos en Noviodunum (itaque interfectis 
Novioduni custodibus quique eo negotiandi cau-
sa convenerant, BG VII, 55, 5), objeto también de 
agresiones, en este caso durante la sublevación de 
Viridomaro y Eporedórix, quienes les arrebataron 
pecuniam atque equos. 

Toda esta colección de episodios violentos 
puede interpretarse históricamente como un indi-
cio, en negativo, del grado de penetración que pre-

llegada del propio ejército romano y, desde luego, 
en una fase muy anterior a la provincialización, pre-
sentando, así, un carácter pionero (Muñiz Coello, 
1978, 248 n. 15). En el caso gálico, mucho mejor 
documentado (y al que vamos a referirnos como 
paralelo para la comprensión del fenómeno de 
interacción en el mundo hispánico), negotiatores 
y mercatores itálicos (vid. sobre estos términos 
García-Brosa, 1999) habían tejido ya amplias re-
des comerciales en Comata y Belgica antes de las 
operaciones cesarianas. En su progresión, estos 
agentes se sirven y contribuyen a intensiicar los 
circuitos de intercambio preexistentes entre los op-
pida galos y sus zonas de abastecimiento por una 
parte y los puertos luviales y marítimos por otra, 
debiéndose valorar el papel que los intermediarios 
locales desempeñan en la difusión de productos 
mediterráneos por la Europa templada (Timpe, 
1995; Wells, 1995; Haselgrove, 1999). En particu-
lar el vino, prontamente integrado como elemento 
de prestigio en los banquetes agonísticos y com-
plejos rituales sacriiciales y funerarios articulados 
por las aristocracias dirigentes celtas (Poux, 2004; 
2009; Marco, 2009). 

Nuestra fuente principal al respecto, el Bellum 
Gallicum, pese al evidente desfase cronológico con 
la situación hispana que estudiamos aquí, presenta 
el valor de ilustrar acerca de la compleja dialéctica 
entre la conlictividad político-militar y el desarro-
llo del comercio, y pone de maniiesto el profundo 
calado de las actividades de estos grupos itálicos, 
cuya permeabilidad requería, necesariamente, del 
establecimiento de relaciones personales amisto-
sas con las élites locales que garantizaran el acce-
so a los recursos y redes del intercambio local. La 
prelación de las actividades comerciales en rela-
ción al avance del ejército se acredita en el uso de 
tales mercatores como informantes de las fuerzas 
cesarianas en los preparativos de la expedición a 
Britania (vocatis ad se undique mercatoribus, BG 
IV, 20, 4), indicando nuestra fuente que raras ve-
ces, a excepción de los mercaderes (praeter mer-
catores, BG IV, 20, 3), llegaba alguien a aquel país, 
y que éstos sólo conocían algunas partes de la 
costa1. La ausencia de actividad comercial es, en 
el Bellum Galicum, sinónimo de lejanía geográica 

1  De hecho, César reputará insuiciente para el desembarco la informa-
ción aportada por éstos. Si bien no existe en el relato cesariano una 
caracterización de tales mercaderes como itálicos, el texto permitiría 
descartar que se tratara de galos (quae omnia fere Gallis erant incog-
nita, BG IV, 20, 2). Serían precisamente algunos de estos mercaderes 
quienes comunicaran a sus interlocutores britanos los preparativos de 
la invasión (consilio eius cognito et per mercatores perlato ad Britannos, 
BG IV, 21, 5), lo cual propiciaría las primeras aproximaciones diplomá-
ticas britanas a César, a través del envío de legati al continente para 
negociar la paz (ibid.). 
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duciría que todos ellos se hallaban en territorio de 
otros núcleos partidarios de Roma, dado que los 
astapenses habían realizado excursiones in initi-
mum agrum sociorum populi Romani, siendo ten-
tador proponer una cierta interacción con la pobla-
ción local. No obstante, debe tenerse en cuenta 
que la referencia a mercatores aparece ligada en 
la redacción latina a dos elementos militares: uno, 
evidente: uagos milites Romanos, y otro, bastan-
te claro también, el de los lixae (término genérico 
que se interpreta como el conglomerado hetero-
géneo de personal civil que acompaña a los sol-
dados prestando servicios diversos, vid. el estudio 
de Vishnia 2002, cfr. Roth 1998, 93-101; una refe-
rencia en griego en Plut. TG 5, 4, sobre el foedus 
Mancinum). De este modo, el pasaje de Livio no 
permite inferir con seguridad, aunque acaso sí in-
tuir, que se estuviera dando ya un contacto entre 
colectivos foráneos y población local. Éste no se 
constata, al menos de forma directa, en el caso 
de los redemptores desdeñados por Catón (Liv. 
XXXIV, 9, 12) o en el de los variopintos grupos hu-
manos expulsados de los campamentos escipió-
nicos (Liv. per. 67, Val. Max II, 7,1, App. Iber. 85, 
Plut. Apoph. regum. 16, Luc. 3989; Polien. VIII, 
16, 2, 4; cfr. sobre la elaboración de la imagen de 
los Escipiones, Torregaray, 1998). Si bien la lógica 
nos impulsa a pensar que tales colectivos de co-
merciantes, cantineros, buhoneros, etc., aunque 
dirigidos a prestar servicios oiciales al ejército y 
oiciosos a los soldados, habrían obtenido sus ma-
terias primas e incluso su fuerza del trabajo en el 
mercado local (cfr. al respecto de la fuente de los 
suministros militares Roth 1998, 223-243), care-
cemos, en síntesis, de referencias literarias direc-
tas alusivas a estos mecanismos de intercambio. 
Un último y aislado apunte sobre la presencia de 
mercaderes –presumiblemente foráneos: íberos, 
griegos o itálicos– en el interior peninsular es el 
aportado por Diodoro de Sicilia (V, 34, 2) con re-
ferencia a la compra de vino que los celtíberos 
hacen a los comerciantes costeros. La plausibili-
dad de que Diodoro tomase esta noticia en última 
instancia de Polibio, testigo presencial del avance 
romano en Celtiberia, hace factible contextualizar-
la en el ecuador del siglo II a.C. 

Por su parte, como es bien sabido, el registro 
arqueológico atestigua desde inales del siglo III 
a.C. la circulación de productos y envases itálicos 
en el litoral del noreste ibérico (Principal, 1998; 
Uroz y Molina, 1998; Cibeccini y Principal, 2002; 
Principal y Asensio, 2006). Estas importaciones, 
de las que el vino producido en distintas regio-
nes itálicas resulta la más signiicada, conviven 
primero y acaban relegando después a las mer-
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sentaba el comercio itálico en la Galia durante los 
años 50 del siglo I a.C.. Debe tenerse presente que 
nuestro informante no habría mencionado, muy 
probablemente, la presencia de tales mercaderes si 
éstos no hubieran sido objeto de abusos por parte 
de los ahora “enemigos” de Roma. Las referencias 
en la documentación literaria presentan la intencio-
nalidad evidente de justiicar la respuesta militar de 
César, pero no existen razones para dudar de la 
historicidad de esta presencia comercial, de larga 
trayectoria y con amplio respaldo arqueológico en 
lo relativo a la difusión del vino grecoitálico por el 
interior de la Galia (Tchernia, 1983; 1986), que for-
maría parte de lo que venimos denominando como 
“economía silenciosa”. Es destacable que tales co-
merciantes –muchos de ellos ciudadanos romanos, 
según hemos visto– pudieran llegar a actuar como 
abastecedores de fuerzas militares indígenas (así 
las del eduo Litávico), e, incluso, obtener benei-
cios adquiriendo los botines obtenidos por pueblos 
germánicos, caso de los suevos (Mercatoribus est 
aditus, magis eo ut quae bello ceperint quibus ven-
dant habeant, quam quo ullam rem ad se importari 
desiderent, BG IV, 2, 1). 

La época de contacto con Roma previa a 
la provincialización que hemos visto en la Galia 
independiente tiene su correlato, para el ámbito 
hispano, en el periodo que transcurre desde las 
décadas inales del siglo III a.C. hasta el inal de 
las guerras celtibérico-lusitanas. En el contexto 
peninsular nos hallamos, como ya señalábamos, 
ante la diicultad de contar con un escaso núme-
ro de referencias documentales sobre la presen-
cia activa de comerciantes itálicos, diversiicados 
además en una serie de categorías hasta cierto 
punto intercambiables como fueron negotiato-
res, mercatores, redemptores y publicani (Rubio, 
1998, 166-170; García-Brossa, 1999). Estas men-
ciones, que fueron ya en buena medida recogidas 
por Blázquez (1978, 56-57; cfr. también Muñiz, 
1978, 248-249 y Marín Díaz, 1988, 55-59) a partir 
de la aportación de García y Bellido (1966), se re-
lacionan fundamentalmente con la logística y eco-
nomía militar romanas, en tanto abastecedores 
de tropas y compradores de praeda, prisioneros 
y esclavos (Ñaco, 2003, 115-126; Cadiou, 2008, 
599-601). Las alusiones a la presencia de estos 
grupos en Hispania se remontan a la captura de 
mercatores por parte de los habitantes de la me-
ridional Astapa en los años inales de la II Guerra 
Púnica (Liv. XXVIII, 22, 1-3). Tales comerciantes 
(de los que carecemos de detalles sobre status 
personal o procedencia) aparecen mencionados 
junto a otras categorías de víctimas: soldados ro-
manos aislados y lixae. Del texto de Livio se de-
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Es sabido que la actividad mercantil abre 
paso a los intereses de negotiatores y publicani en 
la explotación de recursos de los territorios contro-
lados por el Estado romano: sustancialmente las 
minas, según inieren las societates atestiguadas 
en los distritos mineros de Carthago Nova y Cás-
tulo (Marín Díaz, 1988, 55-59, 79-82; Díaz Ariño, 
2008, 81-82, 275-295). Sin embargo, cabe valorar 
otros datos en relación al tiempo y espacio que 
nos ocupa. Un ejemplo relativamente temprano de 
la actividad de asociaciones profesionales de itá-
licos en el valle medio del Ebro lo proporciona el 
yacimiento de La Cabañeta (Burgo del Ebro, Za-
ragoza). Se trata de una extensa ciudad de nue-
va planta –para la que se ha sugerido un origen 
campamental (Ferreruela y Mínguez, 2006a)– que 
parece estar fundada a mediados del siglo II a.C. 
y abandonarse en época sertoriana. Lo rebelado 
hasta ahora muestra un urbanismo ortogonal y 
ediicios de claro tipo itálico entre los que se han 
excavado unas complejas termas con palestra 
y unos extensos horrea (Ferreruela y Mínguez, 
2001; 2002; 2003, 248-254; 2006b). En una de 
las estancias de este último ediicio, un pavimento 
de opus signinum inscrito en latín menciona a dos 
magistreis, ambos libertos, encargados de hacer 
unas reformas en el ediicio que debió constituir, 
precisamente, la sede de su corporación (Fe-
rreruela et al., 2003; Beltrán Lloris, 2004), un co-
llegium similar a los documentados en Tarraco y 
Carthago Nova (Díaz Ariño, 2004, 465-478; 2009, 
128-129, 144-145). El hecho de que la sede sea 
un gran almacén compuesto por una sucesión de 
estancias rectangulares levantadas sobre silos 
subterráneos respalda el carácter mercantil de 
una asociación dedicada verosímilmente a la co-
mercialización de excedentes agropecuarios, a lo 
que contribuye la estratégica posición del enclave 
a orillas del Ebro. En tal sentido, muy reciente-
mente F. Beltrán ha planteado la hipótesis de que 
dicho collegium pudiera disponer de asociaciones 
comerciales delegadas en núcleos indígenas de 
las fronteras celtibérica (Caminreal, Teruel) y vas-
cona (Andelo en Mendigorría, Navarra) (Beltrán 
Lloris, 2011, 144-147). En La Cabañeta, la inte-
racción de itálicos y locales en estas actividades 
económicas –con predominio de los primeros a 
tenor del carácter italizante de la cultura material y 
la arquitectura urbana– queda corroborada en los 
más de cincuenta graitos cerámicos recuperados 
hasta el momento en La Cabañeta, tanto en grafía 
latina (44 % de los casos) como ibérica (20 % de 
los casos) (Díaz Ariño y Mínguez, 2009; Mínguez 
y Díaz Ariño, 2011). Relejan los graitos nombres 
personales, marcas de propiedad y otros signos 
de difícil interpretación, con la signiicativa iden-
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cancías greco-púnico-ebusitanas hasta entonces 
dominantes en el comercio exterior por el Levan-
te peninsular. Con la expansión militar romana 
en el horizonte, desde inicios del siglo II a.C. se 
difunden hacia el interior –partiendo de los puer-
tos de Emporion, Tarraco, Sagunto y Carthago 
Nova– ánforas y elementos de vajilla (tanto ina 
como de cocina) que dan cuenta de la imbricación 
del comercio itálico en los circuitos de intercam-
bio local (Principal y Asensio, 2006; Burillo, 1998: 
286-290). Sin contravenir el papel desempeñado 
por los agentes celtibéricos como abastecedores 
de recursos y consumidores –particularmente las 
élites– de productos mediterráneos desde tiempo 
atrás (Cerdeño et al., 1996, 288-298; 1999; Are-
nas, 1999; 2005), a su lado hay que estimar el re-
vulsivo que supone la llegada de mercaderes itáli-
cos despuntado el siglo II a.C.. En el valle del Ebro 
esta proyección comercial tiene un claro indicador 
en la presencia de cerámica Campaniense A, la 
vajilla de barniz negro característica del momento, 
en contextos de la primera mitad del siglo II a.C., 
particularmente en su segundo cuarto (y de ahí 
en adelante): tanto en ciudades, como ponen de 
maniiesto los hallazgos de Salduie (Galve et al., 
2000, 253-255), Contrebia Leucade (Hernández 
Vera y Martínez, 1994), Gracchurris (Núñez y Her-
nández Vera, 2000, 285), Contrebia Belaisca (Bel-
trán, 2005, 144), Bilbilis I (Royo y Cebolla, 2005, 
159) o Segeda I (Burillo, 2006a, 225-226; 2009, 
188-189; 2010, 387), como en hábitats menores 
como el representado por Los Castellares en He-
rrera de los Navarros (Zaragoza), integrado en 
el territorio rural de Segeda, una de cuyas casas 
comprueba igualmente el consumo de vino itálico 
por sus habitantes (Burillo y de Sus, 1986; Burillo, 
2005, 117). En paralelo a las vajillas de barniz ne-
gro se reconocen producciones de ánforas grecoi-
tálicas tardías y los ejemplares más antiguos de 
Dressel 1A venidos de la costa tirrénica (Principal 
y Asensio, 2006, 134-136), todo lo cual incide en 
la activación de una línea de comercio que desde 
el litoral y a través del eje del Ebro llegaba al valle 
del Jalón2. 

2  La presencia de productos itálicos en el reborde meseteño se incentiva 
a partir del 133 a.C.. Sin embargo, los hallazgos de Campaniense A en 
lugares como el castro de La Coronilla (Chera, Guadalajara) (Cerdeño 
et al., 1999: 275) o, más representativamente por añadirse fragmentos 
de cerámica calena y ánforas Dressel 1A, en el oppidum de Los Rodiles 
(Cubillejo de la Sierra, Guadalajara) (Cerdeño et al., 2008: 183; 2014) y 
otros puntos de la provincia de Guadalajara (Gamo y Azcárraga, 2012) 
llevan a reconsiderar el impacto y la cronología –al alza– de estos es-
tímulos comerciales. La excepción a la norma es el “paradigma” de 
los campamentos numantinos, donde la cerámica de importación se 
asocia a la presencia militar romana y el consumo legionario de vino 
(Sanmartí, 1985; Sanmartí y Principal, 1997; Cerdeño et al. 1999, 275-
280; Principal, 2000). A propósito de las lecturas dadas a las cerámicas 
itálicas en contextos militares, vide las apreciaciones críticas de Gor-
gues y Cadiou, 2008. 
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Leucade al menos, donde la arqueología aún tie-
ne mucho que decir, esta koiné celtíbero-itálica 
viene a coincidir con el período de la paz post-
gracana en el que, como señala Burillo (2006b: 
294), la apertura de circuitos comerciales es una 
realidad constatable. Según se ha sugerido al 
principio de estas páginas, el stabilis tempus que 
inauguran los pactos con Ti. Sempronio Graco 
y clausura la declaración de guerra romana a la 
ciudad de Segeda representa un “óptimo climá-
tico” no sólo para la interacción comercial, sino 
también para el engranaje institucional y diplo-
mático de las civitates celtibéricas en la órbita de 
intereses de las élites romanas. Esto fue posible 
a través de diversos mecanismos de interacción 
–merecedores de un estudio detallado– entre los 
que las obligaciones personales y colectivas, las 
relaciones de amistad, el hospitium o el patro-
nazgo romano de personajes locales debieron 
jugar un representativo papel en la obtención de 
beneicios económicos. 

Las evidencias y paralelos aquí barajados 
(en mayor medida los datos arqueológicos pero 
sin desmentirlos los literarios con sus silencios) 
ponen de maniiesto una presencia cualitativa-
mente importante de mercatores y negotiatores 
en la frontera de intervención romana que –en 
la primera mitad del siglo II a.C.– alcanza los re-
bordes orientales del Sistema Ibérico. Actuando 
tanto desde nuevas fundaciones romanas, sean 
o no de carácter militar (por ejemplo La Cabañe-
ta), como, muy signiicativamente, desde núcleos 
indígenas en los que –así podría plantarse para 
el caso de Segeda I– establecerse temporalmen-
te al amparo de la potencialidad de sus recursos 
y del clima político favorable, estos comerciantes 
aglutinaron también una función informativa o 
instructiva en su necesario diálogo con las élites 
locales. Es así que a falta de completar no pocas 
lagunas sobre la praxis funcional de estas corpo-
raciones comerciales, valoramos la hipótesis de 
que los mercatores itálicos –e indirectamente los 
grupos aristocráticos romanos cuyos intereses 
económicos aquellos representan– fueran piezas 
claves en el aprendizaje que las autoridades cel-
tibéricas hicieran de las instituciones y el dere-
cho de Roma, lo que pronto supieron emplear en 
una elevada negociación con los imperatores ac-
tuantes en la Citeror. O dicho con otras palabras 
y que el lector no lo asuma en términos polanyia-
nos, en el mundo celtibérico el mercado también 
pudo servir de preámbulo al tratado. 

tiicación de numerales griegos (Mínguez y Díaz 
Ariño, 2011, 71, 77-78) que podrían hacer pensar 
en la presencia de (¿libertos?) grecoparlantes. 

Esta convivencia de agentes locales y forá-
neos recuerda la producida en oppida centroeuro-
peos como Magdalensberg (Austria), en los Alpes 
orientales, a inales ya del siglo I a.C.. Aquí, cen-
tenares de graitos en las paredes de una vivien-
da, y también sobre cerámica y placas de hueso, 
recogen los detalles de una intensa práctica co-
mercial: consignándose cantidades, tipos y pesos 
de productos en movimiento, la aplicación de me-
didas inancieras y los nombres de mercaderes y 
sus ciudades de procedencia, mayoritariamente 
itálicas (Obermayr, 1971; Piccottini, 1991). Igual-
mente, graitos con nombres y numerales griegos 
se reconocen en varios asentamientos galo-celtas 
(Lejèune, 1983; Laubenheimer, 1987). 

Volvamos al horizonte celtibérico previo a 
la provincialización. Los resultados de las últi-
mas campañas de excavación en Segeda I (en 
El Poyo de Mara, Zaragoza, la ciudad celtibérica 
abandonada en 153 a.C.) revelan fuertes inluen-
cias mediterráneas –helenísticas según su exca-
vador– en los hábitos y espacios de representa-
ción de ciertos sectores de su población (Burillo, 
2010). Parece evidente relacionar algunas de es-
tas transformaciones con un impulso económico 
que no gratuitamente coincidiría con las primeras 
emisiones de la ceca S.e.k.e.i.d.a./Segeda (Bu-
rillo, 1998, 238; Gomis, 2002; Villaronga, 2006). 
Así, como abanico de ejemplos, el consumo de 
vino (u otras bebidas) a “la manera itálica” de-
nunciado en la abundancia de vasos Campanien-
se A y de cerámica calena ya apuntada (algunas 
de cuyas formas, como la copa Morell 68 o la 
Lamboglia 25, son imitadas en la alfarería local: 
Burillo, 2010, 387), el empleo de unidades me-
trológicas de origen greco-itálico (como la cótila 
griega, equivalente a la hémina romana, atesti-
guada en kalathoi contenedores de miel: Calvo, 
2001-2002, 213-214; Burillo, 2010, 388-390), la 
extensión de usos epigráicos (como enuncia el 
conjunto de graitos paleohispánicos recupera-
dos en uno de los sectores de la ciudad: Burillo, 
2003; además de la propia moneda) o, maniies-
tamente, la producción local de vino y su distribu-
ción por el territorio (Burillo, 2009, 184-189), son 
expresiones de un indudable estímulo comercial 
al que no debieron ser ajenos los mercaderes 
itálicos. En el escenario segedense, pero pre-
visiblemente también en otros puntos clave en 
la línea de contacto entre el valle del Ebro y el 
territorio arévaco como Gracchurris y Contrebia 
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